
 
Orientaciones generales del Instituto Tecnológico de Costa Rica en materia 

de autonomía universitaria, autogobierno, rendición de cuentas, clima 
organizacional y consejo institucional y conformación de comisión de 

defensa de la autonomía 
 

Acuerdo tomado en el punto 11 de la sesión extraordinaria AIR-69-2008. 
 
1. Aprobar las siguientes orientaciones institucionales vinculantes en temas 

de autonomía, rendición de cuentas, autogobierno, clima institucional y 
quehacer del Consejo Institucional y otros órganos superiores: 

 

A. Orientaciones respecto de la autonomía universitaria. 
1. La autonomía universitaria debe entenderse en referencia a lo 

establecido en el artículo 84 de la Constitución Política, que dice, “La 
Universidad de Costa Rica es una institución de cultura superior que 
goza de independencia para el desempeño de sus funciones y de plena 
capacidad jurídica para adquirir derechos y contraer obligaciones, así 
como para darse su organización y gobierno propios.  

2. Las demás instituciones de educación superior universitaria del Estado 
tendrán la misma independencia funcional e igual capacidad jurídica 
que la Universidad de Costa Rica”.   Esta autonomía plena y especial 
ha sido reafirmada reiteradamente por la Sala Constitucional en 
diferentes votos, como el 1313-92. 

3. Los principios de constitucionalidad y de legalidad, deben entenderse 
en el sentido de que los órganos externos a las universidades, como la 
Contraloría General de la República, la Procuraduría General de la 
República y el Poder Legislativo, pueden interferir en la Universidad 
únicamente en aquellos ámbitos en los que la Constitución Política 
expresamente lo señale.  
Lo anterior, siempre y cuando no entre en conflicto con los principios y 
derechos fundamentales consignados en la misma Constitución y en los 
tratados y convenios internacionales de derechos humanos. 

4. Las normas que emita la Asamblea Legislativa y que la institución 
considere importante incorporar debe hacerlo siempre de manera 
supletoria o complementaria, es decir,   solo en aquellos casos en los 
que no exista norma interna o que la misma sea insuficiente.   
Estas normas del legislador no pueden imponer limitaciones a las 
facultades constitucionales conferidas a la Institución.  Nunca una ley 
externa puede utilizarse para modificar la estructura organizativa 
institucional.  Cualquier cambio en la estructura debe ser de 
conocimiento obligatorio de la Asamblea Institucional Representativa.  

5. La defensa y consolidación de la autonomía universitaria debe hacerse 
teniendo presente la responsabilidad de la generación actual de heredar 
una universidad más comprometida con la sociedad costarricense, con 
la transparencia, con la rendición de cuentas y con el uso óptimo de sus 
recursos.  



6. La autonomía especial que gozan las universidades, debe ser el marco 
de referencia para resolver a lo interno de la institución cualquier 
diferencia interpretativa, o de otra naturaleza, a través de las instancias 
y órganos con poder decisorio sobre estos temas. 

. 
B. Orientaciones respecto al autogobierno 

1. El Instituto Tecnológico de Costa Rica tiene una estructura organizativa 
con un alto nivel participativo y democrático, consignado en el Estatuto 
Orgánico. Lo anterior en armonía con la Constitución Política de la 
República. Este carácter democrático y participativo debe ser 
profundizado.   

2. La máxima autoridad decisoria en la Instituto es la Asamblea 
Institucional y sus competencias no pueden ser disminuidas. 

3. La toma de decisiones debe respetar los ámbitos de competencia de los 
órganos especializados institucionales salvo en aquellos casos en los 
que el Estatuto Orgánico establezca de manera expresa lo contrario.  

4. La comunicación entre los distintos órganos, entre estos y los miembros 
de la comunidad institucional debe reforzarse, para que el quehacer 
institucional sea más efectivo  
 

C. Orientaciones  de control interno, transparencia y rendición de 
cuentas 
 

1. El Instituto Tecnológico de Costa Rica tiene un compromiso ineludible 
con la pertinencia, la calidad, la evaluación, la información oportuna, la 
administración estratégica y la internacionalización, con una clara 
conciencia de responsabilidad ética y de rendición de cuentas. 

2. La autonomía es un signo de madurez académica, intelectual y ética. 
La sociedad costarricense nos ha privilegiado lo que implica un mayor 
nivel de exigencia en nuestras acciones.  Debemos guiarnos por el 
principio “el que más conoce, más se le exige”. No hay autonomía sin 
rendición de cuentas. 

3. El control interno es fundamental para alcanzar, de la manera más 
efectiva, los objetivos institucionales.  En este sentido, el control no es 
un fin en sí mismo, sino un medio para que la Institución sea más 
efectiva en el cumplimiento de sus deberes. 

4. El sistema de control interno que adopte la institución debe respetar la 
estructura organizativa consignada en nuestro Estatuto Orgánico. De 
igual manera, cualquier sistema debe reafirmar las prácticas 
institucionales exitosas de control interno.  
 

D. Orientaciones sobre el respeto a la Comunidad Institucional 
 

1. La Asamblea Institucional Representativa reitera lo aprobado en el III 
Congreso Institucional en el sentido de que el ser humano es el recurso 
más valioso que posee la institución. 



2. La promoción de la solución pacífica de los conflictos debe prevalecer 
en la Institución sobre cualquier otra alternativa de solución, salvo casos 
calificados.  

3. El control interno, aunque fundamental, no puede estar por encima de 
los miembros de la Comunidad Institucional. Esta orientación se adopta 
como eje de desarrollo institucional.  
 

2. Conformar una Comisión permanente de Defensa de la  
Autonomía Universitaria y autogobierno que coordine las acciones a lo 
interno y a nivel de las otras universidades públicas. 

 

Eliminación de las orientaciones 7 y 8 de la Sección A, aprobada en la sesión ordinaria 

AIR 109-2024, realizada el 17 de abril del 2024. 


